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Los efluvíos ·del. Parnaso 
POR lOSE PEDRO MU ÑOZ qut'ologista de la moda, seria 

Cangiata ave ra Amore 
Psiche in fa rfal la, e un giorno 
Alla sua face intorno 
La vida incauta errar ... 

.. tlluclla misma tarde proclamado 
"Hijo de Dios". indo lentemente. 
por Lu is I de Baviéra y sus 
amigos, y coronado de laureles 
en la taberna del capitán Raffae­
le Anglada. en Ripa Grande. Tan 
lejanas esferas no podían dejar 

de "Anílcreonte noví.ssimo" de entrar en conflicto: un Thor-
Angelo María Ricci waldsen, cuyo "León de Lucer­

na" se muestra dormido sobre 
Se dice que cuando el arreba- las lanLas y los escuetos guerre­

tado y ncogl iego, Lord Byron ro, di! it.:i lmcnLC podría retratar 
posó para el apacible escultor y al Byron inflamado a" quien po­
lalm.LIltc Biedermeier, Bertel iblemente Delaullix hu biera in­
T h o r waldsen no qUCUdlllk , cluido de buen grado en su 

. aquél contento con el busto, "Grecia expirando en las ruinas 
exclamó "Esta no es mi expre- ete Missolonghi". A principios de 
si6n, yo tengo un aire mucho siglo, el indefinido romanticis­
más desdichado .... Nada más mo, muy teñido de tintes neoclá­
opuesto al enardeudo esp(ritu sicos tan epidérmicos como no­
militante de Byron que aquel vedosas eran sus propuestas. aún 
retrato del artista romántico que pose(a una cierta coherencia in­
perdió su vida en los campos de terna que subrayaba por debajo 
batalla de Grecia. La clave paté- de sus disensiones. Y un Byron 
ticamente heróica de la vida del desolado, llorando la perdida .de 
artista, traducida al lenguaje no la Patria, pintado por Ddacrolx 
menos heróico. pero se domésli- sobre el apacible fondo de una 
co, del gusto burgués de princi- Atenas destruida y silenciosa, sin 
pios del Ochocientos, pudo ha- sangre que nos hablase de la gran 
ber hecho gritar al Lord: "iTra- tragedia, pintado por Arnold 
ditore! ", mientras Thorwaldsen, . Bocklin por buscar entre el Seh­
mucho menos preocupado por nsucht un parangón pictórico 
los acontecimientos griegos que válido de Thorwaldsen .... de exis­
por la propia sensibilidad dr- tir este cuadro, nos daría la 

forma precisa de dicha coheren ­
cia, si no fuese también porque 
BCickl in y el Sehnsucht, del que 
el pinror citado no es precisa­
mente " L'Astre", son ya otra 
forma de romanticismo, evasivo 
y segundón, que fi oreció en la 
segunda mitad de siglo. Pero me 
permito la trasposición porque 
este nuevo cuño de gusto román­
tico adolece en bastantes aspec­
tos de ciertos resabios inevitables 
asimismo al considerar el tono 
clasicista de Thorwaldsen, tan 
superficial como profundas eran 
sus concepciones BiedermeiPr de 
la esculJura. Y porque a Lord 
Byron , sin duda, le habr(a encan­
tado. También fue una lucha 
evasiva para muchos otros rO'. 
mántico la gran CrULada por la 
Libertad de Grecia: liberales, 
apátridas vomitado por el pro­
ceso de la Restauración, estelas 
irredentos luchando en nombre 
de una cultura tan antigua que 
les podría parecer odiosa, tanto 
más cuanto no se trataba de 
aquell a dorada Edad Media tan 
añorada, sino la patria del len­
guaje de académicos y alejandri­
nos. y Byron, heredero · de la 
tradición inglesa del "Grand 

(Pasa a la pág. 11) 
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LA MU~ER BARBUDA" 

(Viene de la pág. 1) 

rour", dejó primero su firma 
~r.¡bada a cincel en una de Ids 
columnas del templo de Cabo 
Sounion, como un turista más , y 
su vida en la batalla de Missolon­
ghi, después. En todo ello pode­
mos intuir, má que advertir 
claramente, un proceso de ilógi­
ca dialéctica, de mundos interse­
cantes expuestos a un vertigino­
so devenir histórico, y con algu­
nos toques de cierta mecánica de 
la estética contemporánea que 
filósofos alemanes convinieron 
en llamar Kitsch, hacia Mil nove­
cientos treinta. 

EL SUEÑO HELENICO 

Sin duda, la independencia 
griega era I a válvula de escape 
tan to para unos COmo para 
otros: para los tempestuosos ro­
mánticos incapaces de conducir­
se exitosamente, y más grave 
aún, libremente, en los pa(ses 
dominados por reaccionarias mo­
narqu ías; para los nacionalistas 
liberales que, tras sacudirse la 
denominación napoleónica, so­
ñaban con una i'talia y un a Ale­
mania unidas; para los turbulen­
tos franceses derrdudádos por el 
éxito y el fracaso del Imperio; 
para los pl ácidos ingleses, tan "a 
la mode lO, por un lado. Y por el 
otro, para todos aquellos que 
contemplaban el panorama euro­
peo no sin cierto temor y can­
sancio: para aristócratas y bur­
gueses que veían pel igrar su esta­
bilidad en Francia, para cortesa­
nos y prop ietarios austríacos, 
para sus favorecidos en los reinos 
y principados italianos y alema­
nes, y en general , para todo el 
mundo de la Restauración , in­
clu(da la propia Corona Inglesa, 
que vera en Grecia un tapón 
imprescindible para cortar los 
pies a previsibles pel igros orien­
tales en el Mediterráneo. Pero si 
realistas eran las motivaciones de 
esta otra facción, se adornaban 
de imposibles mundos de ensue­
ño, en una algodonada estética 
evasiva, cuyos intérpretes no 
eran los sufridos combatientes 
nacionalistas ni Sus masacradas 
familias, sino Feno y Las Musas-: -
Una "fuga hacia lo irracional, 
como fuga hacia lo idl1ico de la 
historia, en la que prevalcen las 
convenciones consolidadas", di­
ría Hermann Broch ; y si los 
nacionalistas y liberales ponen 
en peligro la autonom(a del siste­
ma de creación artística, al intro­
ducir un elemento dogmático, en 
este caso la fe política, -lo cual 
ya es un resorte Kitsch, en un 
momento en que dicha autono­
mía aún no es el centro de los 
debates sobre Estética- , éste 
guarda aún esa racionalidad que 
el Sehnsucht disolverá en un 
reaccionario y 'paradis(aco, ade­
más de rezagado, plan tel neogrie­
go, esta vez sí, genuinamente 
Kitsch. 

Psique, convertida por Amor 
en mariposa, vino un día a estre­
llarse contra su rostro. El gusto 
neocl ásico se perpetúa desde el 
estilo Primer Imperio hasta la 
aleetlea debacle Fin de Siecle. 
Pero llega all( confundido entre 
contractuales neblinas, visible­
mente acartonado. Comparando 
ambos, en palabras de Mario 
Praz, "se observará inmediata­
mente la diferencia entre el es­
ruerzo de los pri meros en ofrecer 
como presencias reales formas 
que encarnan u n metafísico ideal 
de belleza, y el posterior intento 
de rodear de una atmósfera de 

~ueño un as formas de las qUL 
p~lrticip<ln el común de los mor­
tales": es el opio clásico, le reve 
h ellénique. Consideremos los 
versos de Angelo María Ricci, o 
los de F-oscolo entresacados de la 
Ode a Luigia Pa//avicini: 
I balsami beati 
Per te le Grazie apprestino, 
Per te i lini odorati 
Che a Ci terea porgeano 
Quando profano spino 
le punse il pie divino (..,) donde 
encontramos a Amor y a las 
Gracias conviviendo en la estan­
cia de la hermo a dama, como 
realmente ocurría en el dormito­
rio de una muje r acomodada en 
el tiempo del Primer Imperio: 
decoraciones pompeyanas, nú­
menes coronan do I a cabecera de 
la cama, o sirenas soporta¡1do el 
lavabo. QuiLás Foscolo sea lo 
bastante alejandrino para qUl' 
acercarlo al sen ti do Biedermeier 
sea un tanto arriesgado; Ricci 
reflejaría mejor es te carácter. Pe­
ro era precisamente rectitud clá­
sica, rigor romano, el que reivin-

dicaba Gio ué Carducci, ya paSd­
da la mitad de siglo, y iguicron 
reivindicando gran parte de la 
crítica y aquella gioventú rascis­
ta que le convirtió en espejo de 
vinude nacionales hacia I{)~ 
años treinta. De algunas comro­
sicione de juventud, clasici~t.l 
inflexibles, surgidas en torn o a 
su actividad antirromántica en el 
drculo de "Los Amigos Pedan­
te ", se toma en la Italia rascista 
al poeta yomo al can tor de la 
purela viril e imperial de 1.1 
Patri a, de la Roma Eterna, no sin 
la colaboración de cierto CrlU­

cos tendenciosos. Pero su verda­
dero y voluminosos aporte poéti ­
co raya el agob io, a base de 
insípidas deidades encuadradas 
con una erectista teatralidad, en 
un a naturaleza parnasiana: 

Ti rapiró nel verso tra i sere/li 
O¿i de le campagne a mezzo il 
giorno, 
Tacendo e rifulgendo in tutti i 
seni 

Ciel, more, i/ltorno, 

Caspar David Friedrich, "Paisaje con sepulcro, féretro y Búho" 

lo per te sveglierv da i coll, 
apprichi 
le Driadi bionde Sal/ro il pié 
leggero 
t. ammiranti a :c tue forme qli 
antichi 

Numi d 'amero ( .. ) 

y éste es el poeta que, según 
Arturo Marpicati , "no hacía 
concesiones a e.xotismos de nin­
gún tipo" . 

ARNOLD BOCKLI , 
LL CAMALEON 

Muy acertadamente ha halla­
do Mario Praz en Arnol Bocklin 
un parangón plástico de Giosué 
Carducci. Pero u na atenta revi­
sión de los pasos dados por el 
pintor suizo podría arrojar mu­
cha más luz sobre un esti lo tan 
ecléctico y ultramontano que se 
ruede tachar de Kitsch sin repa­
ro algun o. Nacido en Basilca en 
1.827, vivirá en Roma el largo 
rN(odo de 1.850 a 1.857, donde 
contraerá matrimonio, después 
de haber vivido en Bruselas, Am­
be les, Zurich, Ginebra, y consta­
tandose su presencia en París en 
1.848, de donde tiene que huir 
tra los sucesos de J ul io. Como 
romántico y revolucionario par­
ticipó en las barricadas parisinas, 
y su acusada germanidad inicial, 
le hacía concebir un paisaje so­
brio, de anchas perspec tivas, y 
simbólico a la manera de Caspar 
David Friedrich, Volviendo a 
Alemania en 1.d57, dos años 
más tarde, su "Pan en el rosal" 
atraerá la atención del públ ico. 
Mientras anteriormente se consi­
deraba un mal apreciado pintor , 
que subsistía gracias a algunos 
retratos encargados, merced d 

una obra en la que los símbolos 
~e esteriotipan en un dulzón 

111111111111111111111111111111111 lOSE DELSAZ- OROZCO 
Abogado y Ferroviario 

Galal"agar, 5 de Septiembre 
1.984 

Querida M. B. : no resisto la 
tentación de escribirte y aqu¡' 
estoy, apaSionado. Otra vez te 
imagino, vehemente y cordial, 
apresurada en tus modos, oronda 
con tus oropeles y tus sándalos, 
obesamente esbelta, fielmente 
taimada, dulce como un bollo ... , 
en fin, ya ves que me deshago 
y desahogo en t( 

He estado en un concierto y 
tengo que contarte, M. B.; pues 
en medio del musical contraste 
se me ha ido el santo al cielo. 
Liad/simo estaba cuando escu­
ché "La vida secreta de las plan­
tas" y repentinamente he recor­
dado -como un fogonazo de mi 
fiel locomotora- el aspecto feliz 
que ofrecen las plan tas, la cosas 
y 105 insectos, los animales, los 
vientos, el cosmos todo, los pla­
netas y los electrones, la vida 
unicelular, los espíritus que no) 
abandonaron y quizás vuelvan. 

Posiblemente tú, paloma de 
las trenzadas barbas, que me 
desollas el alma con tus renun­
cios, con lo~ contados mensajes 
que casualmente me mandas ¿no 
sabes que por ello estoy descon­
solado? 

S,~ querindonga m/a, excepto 
la humanidad, todo lo demás 
funciona. ¿ Viste alguna vez a un 
animal maltratar, matar, a sus 

s e mejantes? ¿ Viste animales 
pobres? y la cara que tienen de 
felices; ah/ tienes a mi gala: 
como una reina. 

Gorda m/a ¿a caso no intuyes 
como giran y giran los plane­
tos?, enlre ellos hay un orden 
que no existe en m~estros cora­
zones. 

AS/: trompo m/o, me he ofus­
cado y perdido la mitad del 
concierto, intentando poner or­
den en una madeja de siete 
cabos. Vamos, que me siento 
como un arcángel si apareces tú, 
como una virgencita de antat'ío, 
en el altar de mis sueños. 

M. B., se me ocurren unas 
cosas que no me entero donde 
está /'1 apeadero y me tengo que 
bajar en una nube. Menos mal 
que a tI' tengo, que eres una 
nube de carnes magras. 

Hablando de magras, he pre­
guntado a D. Venancio, como te 
prometl: por el medicamento 
que me pediste y dice que no lo 
hay, pero que ha salido uno 
nuevo que se llama "Senostén ". 
Cree que irá muy bien a tus 
creciditas mamarias. De todas 
formas ya te he dicho otras veces 
que te compres unas buenas ba­
i7eras, que los remojos fr/os son 
extraordinarios. La I'erdad es 
que eres un poco pesada con 
todo eso, ya sabes: nada de 
complejos, lo único que se consi­
gue es fatigar' el esp/ritu. Tú no 

te preocupes, !:Jobo, que tiene~ 
quien te quiera, lerda 

Me ofusco y te digo unas 
cosas horrorosas, pero es que lile 
encandilo, reina. Ya sabes que 
me va la marcha. 

Cuando me conteste dime lo 
que haces, si entras, si sales, con 
quién vas, que nunca me dices 
nada y yo surro. A ver si me voy 
a llevar un desengaño. Aunque sé 
que no, 

He visto a Valdilucho, ahora 
que me acuerdo, y dice que te 
vio. Sigue con la cara de conejo 
de siempre, con esa sonrisa de 
terrateniente que tanto me altera 
el bazo (que sabes me romp/ 
wando joven, de un pelotazo). 

- -. '.'"-..... 

La Voz del Tajo. 6 octubre 1984 -
,¡tiro, llenando a la Vel el paisaje 

del elemento anecdótico, consi­
gue el mecenaLgo del Con de 
Schack, y gana un a plala de 
proresor en la Escuela de Bella 
Artes de Weimar. y su consagra­
ción derinitiva, en una nue~<1 
\'ucJ ta a Ital ia en 1.862, vendrá 
una ocasión de una nueva obra 
de cariz arqueologilante: su 
"Villa al borde del mar", realtla­
da tras el deslumbramiento que 
sintió al visitar Pompey a y ápo. 
les. El pintor cuyo primeros 
cuadro po cían el sentido casi 
pel igroso del paisaje que caracte­
riló la escuela alemana de la 
primera mitad del siglo, va desti· 
ñendo su carácter emblemático 
nacional ista, y perdiéndose entre 
I a baga tel as de la dh'illu all f k¡l/;' 
té. Volverá triunrante a u ciu­
dad natal, Il enjndose de encar­
gos proveniente de instancias 
tanto particulare como comuna· 
les. Tal es la devoción burguesa 
que sus itarán sus escenas mito­
lógicas, que los prolíreros re­
proche a la aci del de us colo­
res, se convirtieron en alaban zas 
al "genuino sello individual" en 
que se traelucía dicho achaque. 
¿Cabe e pel-ar mayores sorpresas 
en este juego ele camaleonismo 
estético? Sí, y ruertes, como 
ahora veremos. 

Friedrich '. el gran maestro ale­
m,1n ele la primera mitad del 
siglo, había renexionado en di­
versas obras que jalonan su pro· 
ducción, sobre el tema "Muerte, 
Caducidad y Sepulcro". Sus vi­
sione rantasmagóricas de las rui· 
nas de monasterios góticos que 
,e allan sobre la nieve con una 
potencia dórica -la ruerza de la 
Nación Alemana resurgie ndo de 
u eterno pasado- sirviendo d 

(Pasa a la pág. 111) 

Yo en realidad lo hago por la 
hermana, que tiene cara de mu­
jer y me mira a los ojos, como 
hacen los hombres que se pre· 
l ion de ambiguos en su mirada. 

He estado con Vincenza, la 
italiana de Firenze. Está encanta· 
da, dice que te mandará las sedas' 
para tus pasamanos. Tú puedes 
enviarle unas pasas de Corin to, 
que parece algo histórico. Desde 
luego es de agradecer lo que esta 
haciendo por ti. Agua pasada no 
mueve molino, pero alegra el 
camino, y bien es verdad, tú, tan 
cerquita del Tajo, con tus 
mieses, ¡US perdices, tus estupi· 
deces que yo adoro. 

Gordullosa m ra, me avisa el 
factor que vamos a salir. Parto 
pronto para Pamplona. Te en via­
ré polvorones, bombones vasqU/­
tos y pastillas nesquitas. Te beso 
las barbas tu bravucón. 

pepe. 
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Los folletines de uva 
del Tajo 

Una fábula • rOJa 
Jo é M. SOll/a ,ie/ til'nL' 1',lIio, libiOS 

publicado~ en iuliano, ~iendo el m,i\ impol tantl' 
"El canguro que ,,tb(a tocar el bi olín", premio ,lla 
crítica en It,llia. bpeciali td en litcratura infantil, 
ha ~,IC,ld() recicntemente de la plensd~ "El laúd y 
cl reno alul" de 1,1 cdi torial "LI col mena". 

"La eCIC;,1 que no quería re(r,e" supondlá par,1 
cl Icetol un breve euelpo hccho dc ~Jbias not,l~ 
~ugercnle, ideJles pMd cntrdf .11 \Ul'I;, , u d un ,1 
certera satisLleeión. 

LA CLRI DI QUL NO QUE:.­
RIA REIR A 

- Soy Losdemús y le lo 
e,,/oy di( iendo a / ( 51; SI; (/ /,­

que miras a tu alrededor lInas 
veces con lústima y otras in­
tentando comprender dentro 
de tu {iloso{/a ... ¿ Te has fija­
do alguna I 'e/ en U/1a (ere­
La? : es (amo una pupila raja, 
eleqante por Sll color y brille; 
lo desar/a todo y trata de dar 
al mundo un porqué generali­
Lador al. u.\Úndolo en lu pc/­
{ccción de sw l/neos ... VelU.I ... 

En el rei no de las cere/ as 
no había más que máquinas, 
papeles, ambiciones, fracasos, 
experienóas de inexperiencias 
e inexperiencias de experien­
cias, es decir : juegos de pala­
bras, gramática popular con la 
que las cerezas trataban de 

(V ie ne di la pág . 11) 
e~cell.lrio al cemelltelllJ lllun,l,ti­
co por el que di~culTe el ~epl'1 io 
de un monje, corno en su "Aba­
día en el Rohlcrlal ", de 1.808, o 
su "Cementerio monástico en la 
nieve" , dc 1.819, son antológi­
cas , en ellas une al sentimiento 
del paisajc, 1,1 impronta de una 

comunicar e, pero se cl1trn­
dían porque eran del mi~lllo 
color y recibían la mi m,llu/ , 
aunque, claro está, no en l' l 
mismo sentido: los brillos 1.1, 
hacían resul tar agradable, () 
desagradables: estaban en l'l 
mismo árbol y el verde de I JS 

hoja jugaba un papel impul­
tante como decorado de fon­
do : el árbol era su planeta y 
se componía de una organiza­
ción histórica, donde también 
había máqu inas para triturar 
cerezas, sin embargo ellas se 
rdan hasta el extremo de 
crear una hendidura en su 
piel. .. 

e" ! (' t/ ( I/( ' /c/usi Un dIO apa­
reciste con un iersey rojo y 
una camisa (omplctomente 
yade de /a que deja hu:, I'er el 
({ lell o. Paree /el.l una t ere/a, 
fiaD precisamente la que no 
qucna I ( '1 \¡, 

profunda medi tación sobl e la 
muerte , cntendida como "CS,I 
puerta que lleva a la Vida". Por 
eso Friedridl pintó más puertas 
de cementerios que in teri ores 
cuajado de cruces, pero cuando 
en los' últimos años de u vida, 
sicnte tan próximo el fin, derro­
tad o po r la apoplcj(a quc sufrc, 

Arnold Bócklin, "Los Camp.os Elíseos" (Detalle) . 

Entre todas aquc\ 1 as dru ­
pas había una que no estaba 
marcada en su mitad, no se 
reía, inunea se había reído! , 
pcse a ell o dejaba que las 
demiís se rieran, ¿pur qué 
no? ,ella reían sin saber por 
qué, ni para qué, ni de 
qué ... Y ellas distingu ían clara­
mente todos los "qués" : 

- Porque dI'! lo contrario 
110 tendrían .con qué engañar­
se 

- Para que creyesen que 

pinta unos dcsolados cuadl'o ,cn 
los que cl paisaje se lransform.l 
en de5érticas llanuras, antc l a~ 
que di pone lo Idpidarios s(m­
bolos de la lI,t\ucrte: el buitre, 
que posado sobrc cl ástil de Id 
paltl clavada cn la tierra, mira al 
intcrior dc la fosa rccién abierta, 
en su "Paisaje con scpulcros", o 
su yermo "Paisaje con sep ul cro , 
féretro y búho", ambo de 
1.837. Volvicndo sobrc Bocklin , 
y qui/á traS habcr tenido una 
visión de su propia mucrte, pinta 
cn 1.869 su autorrctrato, donde 
un esquclcto se le cuelga sobre la 
cspalda, comcn/ando un profuso 
programa de cementcrios, esquc-

eran fel ices, y que nada les 
ervía de nada. 

Ya sé que tú te "'-es y 
que tus dientes son sanos: 
sólo CO/1 e/los le des porque 
l/O necesitas mentirte, porque 
puedes ser esa cereza .... 

Un él ía la cereza se dió 
cue-nta de que era completd­
mente redonda , de que le 
fal taba esa raya que produce 
sombra y crea dibujos con el 
so l y las lámparas. ¿Que pue-

letos, guerras y Pcstcs, y si Mar­
ccl Brion pensaba que Cl'an pre­
scnti micntos de su inminente 
fin, vivió cl pintor hasta la edad 

de ochenta aiios, d,índo e inclu­
~o 1,1 anécdota dc las licstas que 
se celcbraron en Basi lca con mo­
tilO de ~u sctenta eumplcaño . 
Así, pinta nueve versiones de 
"L.l I la de los Mucrtos", y t'r,l~ 

vDll'er a Italia, donde e "finca 
delinitivamcntc cn 1.874, igul' 
pintando este tcma, pcrQ intrll­
ducicndo cn él clemcnta> linguis· 

ticos dc raigambrc Sehnsucht, 
rcfi nándolo pau la t i namcn te h a~­
ta el pun to que habrá de cambiar 

do hacer para que no me 
descubran? -se preguntó va­
ri a veces- iTrazaré mi pro­
pia raya! . i Und raya elá tica 
que apareZC,l y. desaparezca a 
mi li bre cOlwel)ienciJ! , pero 
úómo puedo lograrlo 

rú tienc,> ~ d una gran par­
te de esa raya: sabcs acep tal a 
tu sClllejantes. Por ' eso yo, 
Los dcmá, te ace pto a ti, 
pero sin ela ticidad ... Te acep­
to frente a Irente, dcntro de 
tu soliloquio de miradas, aSo­
ll1 ,indome clandc tinamcnte .1 

tu lidd interior ... 

- Ya é lo que haré: de­
mostraré que puedo conseguir 
la marca de todas las cerezas, 
pero que no I a necesito para 
vivir. 

¿ Sabes lo que hizo /7lIes­
tra cereLa? : relrse de las risas 
y osI' consiguió su "raya e/as­
tica". 

iAy, cere/a, quien pu­
diera reli-se de las risas, ser 
colorada y completampnte re­
done/a!, Yo soy amorfo, y 
recojo todos los colores y al 
mismo tiempo ay todo lo 
que esto contigo y lejos de ti 
u ((Ida mamen/o .. . Te sall/do, 
e ereLa, y no o/vides que me 
l/amo Losdel17Os. 

Jo.sé M. SOULA SAEl. 

d ' título pala cr ahora "Los 
CarrpC6Elíscos", De nuevo la luz 
del rOlllanticismo lánguido con­
filmaba la I (nca negra de Bocklin 
como un jucgo a scr cl heredero 
de la antigua e cuela; un auténti­
co camalcón. Oc hccho, sus vi­
sioncs lúgu6res jamáS lucron 
comparables a I;¡ Ciegan tc pro­
fundidad dc Caspdf David I-ric­
dlich : la mirada hacia los hitos 
de la cu ltura autónoma, debido a 
la falta dclibcrada de originali­
dad, tan propio del Kitsch, con­
lil tió aqucllo~ dcstcllos cn con­
venciones el utili7ar, estcreotipm 
culturalcs, con los que construil 
macabros rcme do . 

'ÚIlJ. : . ~a "ontta ~uu... lal';'" .' ;:U;II ,1:1 Jluh h ). 
p ' lIIlmtlllr ¡tI IJIII· . '~ , extra pl ano. , -alll" 1:1\'·· h ' illl .. 

~.: ral 'é~ ·1· Pl.d~. Z7S 
(ia~~n ' l p ~r 5 ali.,~ 

\11111 ' j. SJbaneta frll)'; t:\l'a- y gUc\IlI¡t!hl l,"u), 

1I11111 fu ll 1" ' 11l. ' jI" . \"' , U IIt' u.:-- ::1":1 '.':1 1..... Ptas. 350 
li ranti I por 5 añ . l~ 
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LA MUJER BARBUDA IV 

En el nllmero 1.070 
de la. revista 
" Nuevo Mundo" 
correspondiente al 
mes de julio de 19'14 , 
apareció .s ta 
página encantadora, 
dedicada con integridad 
a la poes(a . 
Hoyes raro ver 
una plana de és tas 
en una publicación 
actual, un recuadro 
tan lleno de candor 
y de especialisi ma 
deferencia a la obra 
de los poetas. 
Reivindicamos tales 
tra tamientos . 

Hoy, 
la MUJER BARBUDA 
re ca ta tal preciosidad , 
con la intención de 
llevar a sus lectores 
a eso's otros sosegados 
tiempos, con 
la intención de 
proporcionar un buen 
regusto , que 
nunca viene mal. 

• 

.Las banderillas 

La Voz del Tajo. 6 octubre 1984 

70 AÑOS TIENE ESTA PAGINA 

• NUEVO MUNDO· 

-

NUESTRes V0ET1\S 
Serenat'a póstuma 

('''fltnn ('1\ '111 jardín. ¡qu~ VO'l doliente 
rtil'" hujo el hl-\! clJ It s u 8Crens.ttLT o •• 

Xo \'en ñ 111\dl(~ en f"1 jardin . La. fU f'.nte 
SIt,"IC \ Pl'tlendo 'Su l'auJal do plnj a. 

} :lIt I'e J()q nC"gl('1O:; úrbol('~ hA-y 8ombras, 
(' ,}fIlO 1,lnn(" ~ {ñut l'·tnlA..q, y la l u na. 
"\tiond" por el c{''''pcc1 SlL'i rd{umbrM 
ClrJ!I"lI lPI~"I (',\t'n 10 .. 4 h o j a<.:, \In1\ á una, 
(' 11111' -,1 hll'''' 11 :Iliu'i p o",\,.t; II11H'l'tI\S 

dt\ .. l'u, ',,- 11,- :11-",,1' (:on du .. i6J1 o.;u \'11"~lo 
J.RI."tll In '1I1~IlH' Juno. á r'll)'t'l':: puortns 
'lUCillO :--11'-. ul1\8 UIla. hll. d'Jl ci"I() ... 

;011 \ JI. c~ur rru;,tnq ("on mf'lnn('olí6, 
~ ,) tI' "-I·u··hé otra nO(~h i' . y \ I"'jonu, 
~ 11~ IR Illi ..... mlL aqunllu. I l1t,lndlt\ 

'1 un dír~· hoy ul pie de Ini \"ontann. 
f,,,n t u, frll'fi alondras IInh oll\nLos 
que " ,l ll Y'J I'lndo on pos do lo impo:-::ibte, 
irrIPIl! .. trln-.: pOI' fUf'T7,a jrrC"sistibl0, 
dL·,..f.,II('t'i "'ntt"~, c:l.di ngonizanf e-l, . . 

l. Por qué \'noh~e9, Amor, ira.;.; lnrgl\ F\.uJnncin 
Ú Ilti triste jardín, ya sin frnl!l\J1 Cll.L? 
i~(' dn. .... hojt> lo. flo r de mi ino('p<ncin 
Hl \'jento o.rrolladnr de tu in f'o n:;t. t\ncia! ... 

Yo to I' ~ P"T(, creyent,'. pre ... ent í" 
'¡\ iO }¡auio~ de ,'olver¡ pero p6.30 unn 
\ 'nnnmenl o Ia.os hornq , <.lía á ll in, 
,. r.1i..; nardo~ de fe Sf' OuHrhitn,han, .. 
i 'alo,ó mi ju\"entud. ¡oh, p!'imf\v~r ¡\ 
d • j;. \ ¡tla!. .. Hm:;n!os de ilu.iionc-;, 
""0 u lino los S\nos dosfloraron 
; \ qn6 vuelves. Amor, si no lo p'p"ro. 
lui vi.'jo corazónl ... Y l\ lna pllSionos 
no existen para mi, ¡también pasaron!. .• 

Goy de Silv~ 

--.. -
El adorno 

I\rcadia de ensueño 
¡Yi"ir Icjn ... dl' f'"n~ t f'mp,..~t.h¡r-q­

<lUO tt.(·ulI l lllnnuo PII\'idilL-'" \. r"'Jlo'()rl'~ 
('n jeuJrnn 1'11 ~u F<CfIt' ¡n.: l:iu,I,\..ll· ·~ 
CIJIl :iU., luf·),,\ .... de n · \.. .. ¡:\ ... ) .... ·" .. , .... 'IP-i t 

¡Yer lotil1 ll1lllln~ dt.· fJuri,~A. ... ,,1 (,¡f'It.> 
.\' ~¡II r tHIlVl'd 11llicltto'i In, ('lInrif'llril\ ... 
.Atrl ' qlll' ItI" IIi rHr, \ ' " I.lrrU\·Iw!U 
('1) t ,!.\ It 1"1 : .1 1I11t i 11\1''''1 '11 1'(:11/'1.1 

" tll 'd L plalf" .~I· d.· 1111 ... 1Idll':·' 
lo Jllh~ Jllltl,u '· riul J(., 11\ l'\, tt nl..'i l\.' .. , 

1.""n r('n~ \(11' en \'1 r '\ nJpo, (' .'11 fl 11 al,·c;. 
unn f"lIt IlO l .'" PI1J1U'"'' \ fl" n' 
(;,t'l!tllH!." "11 fl'¡\t!tlltI" , 1, •• ' 1" d ... , .~ o\l ~ 
, 'oh'orAn Ó t'..! 1l1Ilr 103 r' ;~t'ú~lrl'''''~) 

¡Y' pn IIledio del jnruill, /h;ti\) t! flt)l·llh.> 
rnma.j~ ~{'(·u\¡.r qua In ";H\l1hrc.~, 
llHt\ ('[L.. .... il a· I " ... tl(' ." que H'/l 

tl\n pf"qul' iin r h\n blu,n\..' ,\ ,'UnIO \111 nid!..,1 .. 

(r:n l tt..; r!/\ra.., y ('''pI,', 1I1i.hn 1l1 "It'Jon fU 

de un IH'rfUllli\llo . \ Jlr .!. ;./¡tlt', IllHlln~ finr_'i 

d f·,;COI I'f!I.\r1 1.\S húIIH· ( ltl" 11"I'..; tl\lI11 • 

pllI·t" ttllO ('n' rl ~ n·"iqw · ... · ,l. · " I\1I .p IIlIlS 

y un al{\L!rt, 11'i u(\1' d t· '~''¡ !l I\llrillll • 
e-ntro \.j Ot'u dt.:l .... (.) 1 Jlt I .,u ..... \l"Ilt IIlU~~ .. 

,~ d'''lltro (10 la r1\,,11: "1', 1...' 11. lilllJlH".,\ 
Y pUl, Y otnt.lo d nl h '1I1I:\11,) Indll . 
¡Y tll, que Cornu Dio .... ·" tlkJ nu (Hdt), 

perfu''''''ndolo t odo UlI ¡'''¡Itlza l 

Franc:isc:o VittatsptSa 

los jardines de la noche 
I n.,> , '('ntnUB.fl C'crt'ndn<=, ~ilonci,,<:n...q \"" obscuru~ , 

pl\l't'l'n H1t ...: l f\ri('l(,¡ lLQ f¡l n!; Jo J.;op\llhlr,~,,;. 
L ~ t \!r ~n ('1\1'1 H~ hlll";!uC'sn. rl:I'{l!-':1. En I .. ~ balconr-Q 
,I! 11111.\ \'H 1"'("IHJi('ndo lj\l¡';: aJ:ulc~ frslol1(,!;, 

1."111 rl) J.t \ Ida e:; du lco, y ("q honrad..! y cs GU{'I) \; 
H~ do;· li ... , \11\ ulor Jocundo ci~ a.lu(''''Ilf\ 
(\1\ (·1 :ullblonte man~o do 1loFnrrtio8 nromns; 
pi ..,jUf'i.{) l' . ...: 1 r!!nlndo y trunf[uilo (lntro los 
[PI l· !r. IIl(.':i t'")UÚ ~lta.rd,\n pI olor t t ~ In9 pom:1'i 
d.· j III· ... ·H lolm illnr , i/\hbf\do ~t~n Div :-': 
1-: ... 1<1 ... ·idn ~~oi~tQ. ,\! medro~a, t)lh' nrf\-iO 
\. ¡'" I U Itt.") pUi"'rtlL"i úe s u bi~n u'3tt:\.I· ~.d pn -:- o 
clt'¡ JI .,ntón hllrllpo ::: u. l¡\{'erado y hO l',hri('n lO, 
'1"" 1'''''' pcr""~\lid" por lo~ loho< ue't"ie"lo. 
J ,I"; ¡11't11Ui"'''' nortul'lInc; son \10 lnglll' propicin 
l 11' aqurllo" 'luO uod 'r> fll:!:uunl.\ en pa.r! 1,) al.l!\ltH\, 
(1'If' ·n h(,1l ell' hh ltOl·¡,\..'i \' tlC~ii\.3 el tiu p h.-:io 
\ 1'.'" ~U únlf' ll Ctludu.1 pI di~co d,"'\ 1, luna. 
J.nJDt""ntabh .... q y pAlirlh.~ rf\1l1f"rn~ t1iu fOl'tuna, 
que l'~tlc" on "liS ueso. hálito. de hospital. 
\·HI.!'.hlllHlu .... Itwntlig-o .... In. tri..;tú poe( .lmhrú 
l.iJ P ... t 1'1 dI' h", :\lu l,;:l:"1 , l1~illtn~ u(' lo (' \4unl. 
n 'lIltl"'; d (~ In ... tUl:l1riO<; y n r ehidl1fjllt'\,5: d('l L I nl·I'\.'. 
¡Uh, ,' .... (' I "IH ) ·.upllcl o Je LIS ht ... l',\~ plJ.3:\dl,\", 
~II . ; 1 ..... '1) lIi (\Olor, on In 110('h(" illdenH'ntf'. 
~' ni ul)J'lIltr tortu fa.do~ que 01 rUltlOf tIa ht flJí'IlLe 
r"l J.!'~ 11'\ "t\,C"n y "\Curo..;,,,, munnulto (!e pi~H(b¡.;' 
¡(lit. !'H l 'nITO .... Plfl\l\te:-o, tllJico'3 I:nmpnrit·r\' ... 
H qtl'Ull'''' JlII·"'\:tro'i ¡:¡jrdhl,)~ t\t illr,'j" no dt: ... t!, ·¡...&n, 
y (u:HH.h) JIU; lulttc rnp lün co n (lj H ¡.l'qiuh'r\.. • .: 

y 1IlIl I1ild0~t) .... I .lJt"ce rp1l' 1..'\'lnpI'C'Hi"1l y lilll;l'" 
¡Oh, el (\·) Iol' df~ l~ "id" tl l'grc.\ '1111' gimo y ('Idllo 
t!IIIf'.tlt·- 11, ' tltln L'fcrn.' ,' n.h'PR i. ' I1\t' : tid:t 
,,,"'·I .. , ,\.", 1"''''''' . .." y, '1 '1' " . (" '" ,",. 

!'l.' !" ;plt .... 1 I ¡",'e ,,1 :.!t' I , d\.' '1'111.11 • ;,. \, l. , · 

J .·I hlll ;". 11I\..·ltllll'O! It ·;). "ub,*> ~'l IIq!I\' 1"I1H\II}t' 

" \ )I\I ' lId,,'ud.' h)~ IltI" , d., \In fUIl\:i .. t i,'\J ('11. l it' 

¡tllt. Jll l l llles lIt1dllrtW.,: Bl1jCl tl t' \u · .. tru-: ¡I . ljh l ~i 
p\.~ .. l' '1" ¡ 1('1It(' t\n \l'hh "'t\~,\..)q t4:."¡': O': \' bln'1 .... 1.;.. 

rt Le .. l. ,\.'hl~" .... t' ·~ H\..· .l .... lrJ .·~ t · l .• H 1" H~' IlO lId. :,- . 
t'n t,"" ,'1 all ~d,1\ t ' It ' .Il \1·' ¡lll : :1' !tI";' IlIr ,' .. 1·;.11('0 ... . 

¡Uh, IUI\ .\ \. llIlI(H\"'I\ " qUt'" i1ll', ll ll : l"'; 1 11lt'1t · 

hHdu di' l rU('. L ... adtH. ti 1-.;1\..1':; 't' l'!t\l\ l.\'.Lnt( · .. . 

ql1l' -.p 1\I,~' illt' "n l\..l~ ClIIÍt'hl::l ~lIii"lltl'll aurl.·I.\ ~rllrrtt' 
~" ... Il ~ H1twl '" II.~ IIt'gl';'''i nIth ;l hli·iIlOlIl{'"'' 

"'\ '1 /1'11\ l"lL" l. , ... d,.·lu .. ..;l, .. t"n h'l, I U) 1'1'1..!". 1 hht" 
1I: lIfllll1l',lII 1I.':¡1I¡'¡CO ... : -, \·:1 ::1,';"'" H' \ km,tl " 
IIlt:\J'l, ( ' 11 pi f\1'ruyo. j' ¡ t' Il; . , ,,,IJI'l' IIUI' ILpll'HJ." 

t-in !l ... ill~ 11\ 1\1111)1' V l'lln 1,1 HllIltl rot:l . 
l lIllprC IHk intOI1":'an\l·lIte q\H'tli\ , · id ·l C!l un Cl1r llt.o 
;\ h~lIrJo, ri"('itado por un },i ... t t i\\ n 1 Ii\..ltn .• 
10: .. alt~l IIl1r h r-, SUI'Il'\ la " (' 7. d '" 11:1;\ c nlnpJ\IH\ 
.. ·.tll .. ") 11\\ ,"rO d d (l1l-1\H.·1 () do UH.\ ('l11tlIH] I t'ji\Jl.l\; 

.\ d.'lItr.) do I:L'" ntllw" que aún ('UtlC' s\l~,in~ g irnC'fl, 
lI\Il""lt . \ . \1""' ('ou.:.ejn ... lt'!1t hro!';.\~ ( ... 1 u ¡mull. 
I' llhr,'" ullna ... 'I qll<..' nI ,p[' luci r e l nuovo cita. 
tl.t'I\n :-.;.\ f1'1l1 St'gtur \'ivienJo tOI.t.\v{n! 
\ hl\jO 4\1 (' i" lo nllldl) 01 ltumano dOlor 

111\1. dlllionte di} nllJ!usfin, d a vojL~ y larC'rIn.-
11.1 ... hllm:lllQ. y Ultiot dulce, funulJ l odo c ... tu horror, 
l'" l.n il1"I~II'O nbra7.o de piO<J ad, h IIli,urin. 

En lili o Carrért 

Dirige: 

José Antonio Casado 

Coordina : 
Damión Villegas y 
Amador Palacios 

Correspondencia : Redacción 
de Toledo de la Voz del Ta jo, 

Barrio Rey, 9 
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